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UNO




El miedo impregnaba el pequeño apartamento como un miasma, filtrándose hacia el pasillo donde Shade se encontraba junto a un carrito casi tan alto como él. Activó los controles de la puerta. —¡Entrega para la señora Puck! —gritó, con el tono que había cultivado a lo largo de años de trabajo en búsqueda y rescate. El tono que se negaba a ser ignorado y exigía ser obedecido. 

Un momento después, la puerta se abrió con un zumbido para revelar a una mujer pixie con un bebé regordete en la cadera. —No hemos pedido ningún paquete —dijo, entrecerrando los ojos hacia él.

—Entrega de parte de Hera —dijo Shade, abriéndose paso hacia el pequeño apartamento.

El miedo se espesó hasta el punto de que podría haberlo comido con una cuchara. Shade lo saboreó, sintiendo que sus sigiles ardían al iluminarse en aprobación ante el festín que la señora Puck proporcionaba. No se permitió más que un sorbo; el miedo era su aliado aquí.

La señora Puck retrocedió contra la pared. —Él no está aquí. No lo he visto en más de dos semanas. Solo somos mi hijo y yo, luchando para llegar a fin de mes por nuestra cuenta, con él ausente. —Su labio tembló mientras sus grandes ojos se llenaban de lágrimas.

Aquí era donde el primer Ejecutor había tropezado, Shade lo sabía. Tenía un niño pequeño de la misma edad que el joven maestro Puck. Le había dicho a Hera que no podía encontrar a la familia.

—Lo sé. Pero Hera quiere verlo, así que usted y el pequeño vendrán conmigo —dijo Shade—. Robar del inventario ya es bastante malo, ¿pero cortarlo con sal? —Shade negó con la cabeza.

—¡La sal es inofensiva! —dijo la señora Puck.

—No si eres un carcolh. Especialmente no un carcolh que es un viejo amigo de Hera —dijo Shade arrastrando las palabras.

—¡Lo necesitaba para Robin! Está enfermizo, y los árboles en el Domo del Árbol simplemente no emiten suficiente magia, ¡así que necesita el polvo de hadas para que su crecimiento no se vea atrofiado! —insistió la señora Puck, sosteniendo al regordete niño como un escudo.

El niño solo luchaba por ser bajado. Su frustración y molestia apenas eran un parpadeo en los sentidos de Shade, lo que ciertamente no sería el caso si el niño estuviera bajo la influencia del amplificador emocional conocido como polvo de hadas.

—A donde vamos, Hera lo cuidará bien. Al menos hasta que su marido aparezca —dijo Shade, levantando la tapa del cajón—. Póngalo dentro y las cosas no tendrán que ponerse feas.

Su labio tembló de nuevo, pero la señora Puck sabía cuándo estaba vencida. Bajó al niño dentro de la caja, donde comenzó a golpear las paredes con considerable alegría.

Uno menos, falta uno.

Shade recogió algunos juguetes de la selección esparcida por el suelo y los arrojó tras el niño.

—¡Osito! —balbuceó felizmente el niño mientras agarraba al desgastado oso que Shade había sospechado que era un favorito particular.

—Ahora es su turno —dijo Shade, señalando hacia el cajón.

—Por favor, déjenos ir. Haré cualquier cosa —gimió ella.

—Entre, señora Puck. Ningún daño les ocurrirá a usted o al niño mientras su marido coopere. —Era la verdad, aunque ella no lo creyera. El señor Puck podría no salir tan bien parado, ya que era él quien había robado y cortado las drogas que se le pagaba por distribuir, pero ese era el problema del señor Puck.

Ella se arrancó la camisa para que sus pechos se derramaran, encerrados en un sujetador de encaje. —Puede hacerme lo que quiera, señor. Lo que sea. Se lo ruego, solo dígale a Hera que nunca nos encontró. —Se dejó caer de rodillas, haciendo un puchero con los labios de modo que cualquier hombre de sangre caliente no pudiera pensar en otra cosa que no fueran esos labios envueltos alrededor de su miembro mientras ella le daba lo que el segundo y tercer Ejecutor habían descrito como una felación mejor que el cielo.

Shade no podía recordar la última vez que había recibido una felación, celestial o de otro tipo. Pero tampoco era lo suficientemente bajo como para rebajarse a aceptar una de la esposa de otro hombre, incluso si el hombre era más bajo que la escoria. Además, ¿cuántas pollas había chupado esta mujer para ayudar a su marido? O tal vez estaba haciendo esto para proteger a su hijo. Difícilmente lo que él llamaría una esposa fiel.

—Quizás más tarde —le dijo—. Ahora entre en la caja, o la haré entrar. —Se apoyó en su miedo, amplificándolo como solo un íncubo podía hacer. Otros Ejecutores podrían haber levantado a la mujer, pataleando y gritando, hacia su prisión, pero Shade no necesitaba hacerlo. Su propio miedo haría el trabajo por él.

La señora Puck hizo su ascenso tan sensual como pudo, mostrando suficiente carne para que su actuación calificara como un baile de cabaret exótico, aunque su rostro pálido y su respiración agitada hablaban más de miedo que de lujuria, pero Shade permaneció impasible. Finalmente, cuando llegó al suelo del cajón, él deslizó la tapa de vuelta a su lugar y activó el gas somnífero que mantendría a la señora Puck y a su hijo dormidos hasta que los entregara en su nuevo apartamento temporal. Un lugar que ni la Guardia ni el señor Puck encontrarían jamás, hasta que Hera diera la orden de liberarlos.

Shade miró la hora y maldijo. Tenía que darse prisa, porque tenía otra cita después de esta, y no podía permitirse llegar tarde.








  
  
DOS




La madre de Ivana le había enseñado tres cosas en la vida.  

Una, que ningún hombre tendría jamás suficiente resistencia, ni un miembro o cuenta bancaria lo bastante grandes para satisfacerla por completo, así que nunca debía depender de un solo hombre para todo. 

Dos, que la mayor libertad era rendirse completamente al control de otra persona, para que nunca pudiera ser responsable de sus propias acciones.

Y tres, que nunca debía rendirse completamente a nadie, así que siempre debía tener un plan de respaldo o un plan de escape, preferiblemente ambos.

Por eso, cuando Ivana entró en la cápsula de estasis que la llevaría a la Colonia, iba armada con el mejor vibrador que el dinero podía comprar en su equipaje, una serie de habilidades que Houdini habría envidiado, y la firme convicción de que estaba a punto de demostrar que su madre se equivocaba espectacularmente, porque cuando Iva despertara de la estasis, lo haría para vivir el tipo de vida de cuento de hadas que su madre ni siquiera se había atrevido a soñar. 

El único problema era que, mientras Iva había imaginado La Bella Durmiente, con su príncipe amoroso, se había encontrado viviendo una extraña mezcla futurista de La Cenicienta y La Princesa y el Guisante, sin ningún príncipe a la vista. 

Después de un año de trabajo en la granja y otras tareas igualmente serviles, Iva estaba lista para patear a Jupiter Vasse en la entrepierna de sus elegantes pantalones. 

Por supuesto, primero tendría que encontrarlo. 

Pero valdría la pena, porque sus ojos se oscurecerían y su voz se volvería profunda, mientras declaraba que ella era una chica mala que debía ser castigada. 

Antes de que pudiera parpadear, estaría sobre sus rodillas, recibiendo la paliza de su vida, seguida del tipo de sexo que había estado anhelando desde que su madre, tan superior, le había prohibido el contacto con Jupiter Vasse. 

Iva suspiró. Daría casi cualquier cosa por estar desnuda con él de nuevo, en lugar de... lo que fuera que estuvieran haciendo en este campo polvoriento, bajo un sol rojo antinatural que convertía a Star Farm en el distrito rojo más grande del que sus otros residentes no sabían nada. 

Todas estaban destinadas a ser amantes de los hombres ricos de la Colonia, aunque ahora fueran todas chicas de granja. Tratadas como princesas, sin tener que mover un dedo ni volver a usar una de estas batas sin forma nunca más. 

Nunca tener que...

—¿Qué se supone que debemos hacer aquí? —preguntó Iva a Rue, quien siempre sabía todo sobre el funcionamiento de la granja. Se preguntó qué tipo de hombre rico querría a Rue, que era más feliz en los campos que en cualquier otro lugar. Tal vez un multimillonario del agronegocio, que no le importara ensuciarse las manos. Ugh. Mientras mantuviera esas manos lejos de Iva, Rue podía quedárselo. 

Rue dejó escapar un suspiro de sufrimiento. —Sembrar, Iva. Estamos plantando un nuevo grano experimental diseñado para crecer en la superficie de Elysium, el cuarto planeta del sol de Altan.

Ja. Semilla. —Sé que la semilla de un hombre es lo último en bebidas bajas en calorías. Puede calmar el hambre durante varias horas, quitar la sed y tiene la ventaja adicional de hacer que el hombre haga cualquier cosa que quieras, todo por el precio de una mamada rápida y posiblemente la promesa de otra. Todo lo que necesitas hacer es relajar la garganta para tomar toda su longitud, pero hay un truco. Justo cuando entra en tu boca, envuelve tu puño alrededor de tu pulgar izquierdo y aprieta. Si lo tomas lo suficientemente profundo como para que sus bolas golpeen tu barbilla, y me refiero a fuerte, tienes que conseguir que realmente se meta en ello, entonces hay otro punto de presión justo allí que mantendrá tu reflejo nauseoso a raya mientras te folla la cara, lo cual, seamos sinceras, no durará más de unos minutos, si es que llega, porque si hay algo que sé sobre una buena mamada, es que ningún hombre puede resistirse a correrse por mucho tiempo.

La boca de Kalina se quedó abierta. —En serio, ¿hay algo en el mundo que no te recuerde al sexo?

Franny chasqueó los dedos. —Las barras de ración. No hay nada menos sexy que las barras de ración.

Iva arqueó las cejas. —¿En serio? Las barras de ración tienen casi el tamaño y la forma perfectos para practicar cómo desterrar tu reflejo nauseoso. Claro, tienes que frotar o chupar las esquinas, pero en cuestión de momentos, tienes una longitud fálica con la ventaja adicional de que si tragas algo, en realidad se considera bueno para ti.

Dani se estremeció. —Ugh, no puedo imaginarme metiendo una barra de ración entera en mi boca, y mucho menos las partes de algún tipo. ¡Imagina dónde ha estado... y si se la ha lavado primero!

Por un momento, Iva consideró impactar a la inocente y virginal Dani con la historia de aquella noche en que definitivamente era apropiado ir del trasero a la boca. Jupiter la había recompensado tan bien por eso, que había sentido las réplicas durante días. 

—¡Hora de cenar, chicas! —llamó Donna—. Y para recompensarlas por todo su duro trabajo, tengo una sorpresa para ustedes. ¡Se les permitirá ir a un pub en la Colonia para la noche de citas rápidas de la Agencia de Citas Intergaláctica, donde podrían conocer al hombre de sus sueños!

Iva se animó. Finalmente vería a Jupiter de nuevo. Tal vez incluso le daría una noche libre a su vibrador. 








